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Montevideo, 22 de octubre de 1961 


Suplemenuw Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Con la participación de delegaciones de Ar- puesta uma ofrenda al pie del monumento a 

LES gentina y Brasil y representaciones de nues- Artigas, se colocó una placa en el monumento 

Ds E in ») tras entidades tradicionalistas gauchas, se rea- al Gaucho, con la siguiente inscripción: “Ho- 
yy o lizó el homenaje a Elías Regules al cumplirse menaje de los amigos tradicionalistas de Amé- 

el centenario de su nacimiento. Luego de rea- rica “Los Tientos”, al doctor Elías Regules. 

lizado un desfile por la Avda. 18 de Julio y Patricio. Tradicionalista. Poeta”. 


EN 


: 9 VENGA LA PLATA, DON. 


) ' apre metido par 
O á e tranco del AU ncarrón, la Cara sobre y 
O O cho y en la mirada inqui foma 
. y a! tiempo para descubrir a "Chicos có | 


vera y una tardecita de octubre, “Chirlo 

abordó al comisario con toda destachate Ñ 
—Vea, don Núñez: vamo a q 

Se ha empeñao en haserme hombre enem 


—Gúieno, sabe haber testigos: asi que k 
juego quinientos Pesos a que le paso 
lindo contrabando por debajo de los mo 


nasildo!”... Y restregándose las manazas 6 
con escondida fruición se salió de la pulpe 
ría de estampia... 


| 
| 


era inminente y por ello y dándole Manija 
al teléfono pegado a la pared solicitó del 
colega seccional ayuda inmediata. Con gran 
tino y mejor picardía distribuyóla en las 
picadas y pasos, yéndose enseguida al puen- 
te internacional, último obstáculo que se le 


ta, despertate y sacale el crique al gúin- 
che!... 


—Y... ¿eso qué es?... —preguntó el 
comisario señalando la caja ael vehículo con 
el cabo del talero. 


=i(UARDA!... advirtió don Severo, re- absorbió un gran volumen de aire, echán- nales forasteros, hacer trampas en el juego color del pan crudo y ninguno hablaba pa- 
Á costando la galleta contra las bo- dolo fuera con gran humareda: y hablar a gritos contra el gobierno, acti- labra, 

tellas. —Te digo, “Chirlo”, que algún día vamo  tudes que traían de mirada atravesa al —Pues —cexplicó el contrabandista— €s 
A! punto registróse afanado remover de hablar con ma formalidá y tomses prepara comisario, famoso representante uniforma- la gente del equipo de San Pedro que va 

bancos, 1 Mmanotazos y gran despa- el lomo porque las cosas serán de no arre. do, hábil en lograr confesiones “lisas y lla. 2 Jugarle un partido de globo inflao al “Cin- 

Tramc de porotos al tiempo que de afuera junten y atajen... nas” de ciertos ciudadanos caídos bajo su co Puntas” de Cerro Largo... ¿Dende cuán- 

llegaba el resonante pisoneo del resuelto —No hay cuidao, don, Porque tuito el autoritaria protección. do tan probibiyas las diversiones en la Pa- 

andar del comisario Núñez que se acerca- mundo sabe que soy siudadano desente. Recibido del cargo, dijo a quien quiso  tria de i 

ba haciendo sonar ej sable. En seguida Pe- ¿No hay razón?... Los contertulios se mi- oírlo: 


pago y “Chir- 

“Poyándose contra el mostrador y extra Se la frontera todo aquello que se le anto. lo” no fue de los últimos en conceeria: dl 

yendo una mugrienta tabaquera. Parpadean- jabta, que nunca era suficiente. —¡Tá giieno... —comentó arrastrand> 

do y crispando el abundante bigote color No había conocido otro oficio desde que el acento y alisándose las greñas—: Fritas La misma topó don Núñez con 
Loa de choclo paseó los o;itos azules por huyera de la casa paterna hurtándole «| las papas se vé el asaite que queda — “Chirlo” en la pulpería. Estaba recostado 
la concurrencia, diciendo: cuerpo a los “lagartazos” propinados sin lás- agregó enigmáticamente. a contra las tablas, tenía por delante la infal 
—El indio Clavijo se me ha 2 tima por el rudo progenitor, paisano enér. asi el sórdido forcejeo entre table copa y una risita de fiesta en los 
Purita casualidá Yo que no vá gir es Y de escasas razones, conocido por el las cuatreras del contrabandista cachetes: 


Fuano y cambiame las zá los quinientos pesos y las ermas porque 
5 balas al regulever de relamento .. Me co- tenés que acompañarme al “escritorio”... 
algo encorvado sobre una barrica de fideos  nearle cartucho a las partidas Policiales mo un chancho con Plumas si el indi, “Chirlo” apoyó el codo en el estaño y 
y a su lado al negro Maqueque que saludó: que vigilaban todos los pasos. Ya hombre . : 
> y 6 


z : Ya trompeta no cae ésta yes... la cara en la palma de la mano: 
—¡Giienas!... dose y abrien- y heredero de la jefatura del Pingie nego- Aguijoneado por la deslumbrante espe- —En primer hogar viá a pedirde que ris- ; 
do la boca como un bagre. cio, construyó un rancho en los ejidos del  ranza pasaba el día a caballo refistoleand> pete a los hombres y por último sepa que Ñ 


¿ lo torció la £ a y Preto a SS los apartados rincones de los montes cer- el “cuadrito” del camión risultó ser una 
picara que le torció amosa cicatriz, se 'e campaña, se hizo aer un Winchester canos y lejanos, a medio muslo en los es- docena de de la 
pasó los dedos morcilludos por las renegri- e Sapital y con la tranquilidad de los cu. terales, sofocó e gallegos pasaos matute pa 


Ñ 
focándose bajo las oleadas de Cepital... Así que... ta!... 
das clinas y obsequió: Cadanos honrados se dio a frecuentar la horno que aplastaban los flechillales en ye: se 6 SN | 

—Eche la otra, don Severo. Me gusta an- pulpería de don Cubas en cuyo reducido tano o enqureciéndose de frio al contacto j Guzmán "GC. MARICHAL. 

dar bien con la autoridá... El comisario espacio se entretenía en provocar a ocasio- j ¡ : 


glacia! de las inclemencias invernales. Re (Especial para EL DIA). 
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UANDO Tito Livio, el gran historiador 

paduano, escribía sus ciento cuarenta y 
dos libros de Historia como un himno a la 
grandeza de Roma, cuatro grandes vías ro- 
manas partian de Padua hacia los cuatro 
puntos cardinales. pe, 

Actualmente cuatro líneas ferroviarias 
principales siguen desde Padua el trazado 
de las antiguas vías romanas y tienden, co- 
mo aquéllas, hacia los cuatro puntos car- 
dinales. 

La primera, la oriental, une Padua con 
Venecia; la segunda, hacia el nort», converge 
en Castelfranco — la patria de Giorgione — 
con la linea que enlaza Venecia con Trento; 
la tercera, hacia el Sur, comunica Padua con 
Ferrara — donde nacieron Ariosto y Frzs 
cobaldi—; y la cuarta, la occidental, pasa 
por Vicenza —la patria de Palladio— y 
sigue hacia Verona, la tierra del Veronese 
y la ciudad en la cual Dante desterrado en- 
contró “il primo ritugio”., 

Hemos dejado la Universidad de Padua; 
y, al encaminarnos por el Corso Garibaldi 
que nos lleva a la estación del ferrocarril, 
tenemos la impresión que hacia cualquiera 
de los puntos cardinales que nos dirijamos 
nos saldrán al encuentro sombras gigantes- 
cas. Estamos en el centro del País de los 
Genios, y desde ese centro, que parece des- 
plazarse con nosotros, Galileo estableció los 
principios de la Dinámi ica, la Ciencia que 
mició Leonardo y que domina en la épocz 
mod=rna. 

Dijimos en otra 9portunidad que la cul- 


tura es la estática, el reposo; la civilización 


cidad. 


de los Apeninos cierra la fértil y hermosa 
llanura del Po. 


nuestras manos. Hemos tomado las aguas 
de los alv=os profundos y la hemos distri- 
buido en las áridas landas. Mitad de nues- 
tra llanura está dotada de irrigación. y Corre 
por los canales artificiales un volumen de 


la misma latitud de Suiza de Vandea 
mos establecido los cultivos de la Pe 
“Esperamos que otra nación DOS Muestre 
si puede, en el mismo espacio de tierra lo 
vestigios de mayores y más Peraeverante 
trabajos. Es una descortés y 
ción la que atribuye todo lo 
nosotros al favor de la Naturales 
amenidad del cielo; si nuestro País es fértij 
y hermoso, podemos decir también que mn- 
gún pueblo desarrolló con tanta Perseveran. 
cia de arte los dones que le confió la ama, 
aturaleza.” 


y 
quesña — del trabajo itálico. Hablaremos 
más adelante de la “perseverancia de ame 
que transformó los pantanos y 
estériles en tierras fértiles y cultivadas: 
ahora las montañas que se yerguen majey 
tuosas al Norte de Verona nos dicen que 
aquella perseverancia actuó no 

superficie 


regiones de Italia habrían quedado en gran 
parte física y espiritualmente alejadas entre 
si y d>] resto de la humanidad. 

Ascanio Sobrero no había descubierto aún 


de nosotros los vagones cargados de 
Pedruzco y arena; a medida que nos inter 
nábamos, la luz de las a se hacía 


más débi y, por decirlo así, más esfumada 
en medio de un humo más denso. Del fondo 
del túnel llegaban como estampidos de true- 


“EL HERMANO CAIDO”. — Bajorrelisye de Vicenzo Vela. Roma. 
Galería de Arte Moderna. 


A 
i HEROES IGNORADOS 


AF 
del dos a veces por una mina que aca- 
ES render y a veces por el inyector 
40001 comprimido. Cuando, entre los ope- 
201 ue disponían la vía, tallaban la bó- 

4 abrían nuevos orificios de mina a 
140.¡4e golpes, llegamos hasta el fondo 
A wel a la luz de las lámparas — que 
2am menos luz que humo—. la sen- 
14 más penosa que experimentábamos 
«calor que produce la atmósfera estan. 
pt cuanto a esa oscuridad pesada, esa 
ss sonoridad y hasta ese aire que se 
00, 4e vapores, los ojos, los cídos y los 
202. es acaben por acostumbrarse. 

de hallábamos a 870 metros de profun- 
4.0 y en el seno de la montaña, aislados 
».40 aire exterior. Dos mil obreros, ita 
Weoo en su totalidad, se ocupan constan- 
wwe en estas obras.” 

1, preocupaciones políticas, los enormes 

2% que originaron al pueblo italiano las 
sa de independencia, y los temores de 
sm general que por entonces se desper- 
vo hicieron temer el abandono o, por lo 

21 la suspensión de la grandiosa em: 
2. Sin embargo, la perseverancia hizo 
solas obras no se suspendieran nunca; 
+ sr: en el Tratado de anexión de Sa- 
v0.4 Francia, los italianos se reservaron 
4 wecho de continuar los trabajos que 
Hat tenido la gloria de empezar y seguir 
Jetras, a través de cinco guerras, forja- 
ula independencia de su patria. 

“ece años duraron las obras; trece años 
¿ateo los cuales la llamada “anemia de 
'anineros”, una epidemia de cólera, las 
Us les y las explosiones causaron un gran 

Gro de víctimas entre las maestranzas, 
Aemas tan gloriosas como las que casi con- 
wsoráneamente caían en los campos de 

¿lla por la independencia de Italia. 

n la tarde de Navidad de 1870, mien- 
“en la superficie de la Tierra la cris 
idad festejaba entre el tañido de las 
oapanas el nacimiento del Dios Niño, en 
sevísceras de la montaña una cuadrilla de 
pace oye el martilleo de las perforadoras 
is lado opuesto; el martilleo se hace cado 
ws: más distinto, más acompasado como el 
mar de un gran corazón una leve luz atra- 
ina los orificios y el último diafragma cae. 
hnos minutos después el Jefe del Go- 
bimo Italiano recibe la noticia telegráfica: 
Matro horas veinticinco minutos. La per- 
Madora ha atravesado el último diafragma 
ra Italia!” 

“omienza así, casi como un símbolo, junto 
41 la unidad de Italia la Era de las gran- 
és vías de comunicación y de los grand*s 
heles ferroviarios y carreteros: al Monce- 
y —el precursor — siguieron otros, por 
satenares, en los Alpes y en los Apeninos 
to que de los cuarenta y nueve grandes 
¡neles de una longitud mayor de dos mil 
istros que existen en el mundo, treinta han 
lo excavados en las montañas d> Italia; 
irque sus distintas regiones sólo podían 
úirse y formar una nación cuando hubieran 
imcido a los hombres y a la Naturaleza. 
los italianos emprendieron las dos tareas 
mjuntamente — y ambas victorias las ob- 
ivieron a costa de víctimas porque tam- 
ilén la Naturaleza se defiende con sus ar- 
1s contra el hombre, pequeño roedor que 
esgasta la montaña, 

El agua inunda las galerías, y si el hom- 
re lucha contra el agua semidesnudo, cu- 


Epopeyas ignoradas del silencio! Fanta- 
sía de sombras que aparecen casi de impro- 
viso en el resplandor de una luz y desapa- 
recen envueltas en el misterio! Estáis tan 


TUNELES CARRETEROS en los Alpes, entre Trevino y Belluno 


través de los vidrios biselados de las 
gran salón rococó 
, diviso las velitas. 
turnos, que se con- 
OS vasitos que a mi- 
MArcos, contramarcos corni- 
fustes, todas en fin las for- 


alias venianas del 
que 28 nuestro dormitorio, 
suerte de veladores no 
tumen lentamente en 1 
llares señalan 
sas, frontones, 


más que marcan +se estilo Siglo XVIM del 
Teatro del Giglio. Otro tanto sucede en ¡o- 
dos los otros palacios góticos y renacentis- 


tas de Lucca, conservados en cantidad que 

ascmbra aún en esta ciudad que fue cabeza 

de la “Natio licensis”. No sólo los palacios, 
pues todas las casas, tanto particulares co- 
mo de negocio, situadas en el camino o al 
rededores de las calles y callejas que unen 
las iglesias de San Frediano y San Martinc, 
lucen en soportes de mad>ra y alambre ver 

daderos pendones y baldaquinos de vasitos 
iluminados. Arrbas iglesias, en cambio, es- 
tán iluminadas con recipientes incontables 
de aceite, que con sus movibles llamas trans 

forman =n titilante y funambulesca esa ar- 
Guitectura románico-pisánica, con sus fren- 
tes de cuatro órdenes de columnas disímiles. 
en Farticular en el Duomo de San Martin: 

y en la iglesia de San Michele. Las llamas 

y sombras parecen encabritar el caballo de 

San Martín (el patrono de Buenos Aires) 

adosedo al frontis del Duomo, imagen que 

tiene la singularidad de ser la primera fi- 
gura ecuestre que se realizara en el estilo 
románico. 

La ciudad entera festeja la “Luminara” 
la fiesta más artigua de la cristiandad, pues 
que se realiza todos los años desde el si. 
glo VIIL y que recuerda el traslado de la 
imagen, el “Volto Santo”, desde la iglesia 
de San Frediano al Duomo; imagen de ori. 
gen desconocido que el mar arrojó a las 
Playas de Luni. La leyenda quiere qua 
obispo cisalpino, Gualfredo, peregrino en la 
Tierra Santa d scubriera esta imagen reali- 
zada por Nicodemo. discipulo de Jesús: d:- 
choso. la hizo transportar al puerto de lopp> 
donde la confió a una barca sin velas ni 
timon, para que la voluntad 


Pero el obispo resolvió que ella fuera tras. 
ladada a ja capital. 
la époza del rey Pepino y d> Carlomagno; 
desde el traslado, 
la historia 


Mucho s= ha discutido si esta im 
dobizantina, con reminiscencias si 
algo de románico es la original del 
O, Como es lo más probable por su 
una reproducción del siglo XIL En ra 
oportunidades se exhibe al público; 
que el tamaño natural, aparece enton 
bisrto con un pectoral de oro y 336 
tes, amén de una corona de cinco 
oro y pedreriías dorada por los 
1655 y una túnica bordada con me 
ciosos. Siempre permanece en el + 
que el arquitecto y escultor Matteo 
construyera en 1484, en la nave ix 
del Duomo. En esta graciosa y muy 4 
centesca construcción, Í 
controversias el lánguido y delicado q 
de un San Sebastian, de movimiento 
mente helenístico, y Cuyo valor como. 
de arte recién fue reconocido años 1 
de la muerte de Civitali, 

La procesión se reduce pues al “Sii 
cro” del traslado. Al son de cuatro ha 
espaciadas en la columna que serpentea 
las callejas medievales, van llegando los ez. 

tandartes, escudos, 
la ciudad y sus barrios y de las otras ciuda. 
des de 1 
dorados. 


Y 
manecen allí dejando un estrecho paso. e: puna E 
tamente se va llenando la iglesia, en mar 
crucero izquierdo reposa, en una bellisima 21: 
y yacente figura de pizdra obra de Jacobo ps: 
della Quercia, llaria del Carreto, muerta aaa 
adolescente y con un perro echado alos im 
pies, imagen de la fidelidad que nos llega — pmsnl 


desde los sume*rios. 
Resulta dificil 


El Teatro del Giglio, en Lucca, 


Una de las cofradías medievales durante la ceremonia del “Santo Volto" 


il único pueblo que parece sentirse a 
wwsanchas en la casa de Dios y lo de- 
mostra. 

a plaza también está llena; hombres y 
eres, e incontables niños rondan los purs- 
4 donde entre ciriog y estampas se ven- 
l- turrones, garrapinadas, manies y, en 
»Hicular, esas típicas masitas que parecar 
des hostias con gusto a anís. Desd> al- 
ss de las bocacalles se divisan partes de 
» murallas que rodean la ciudad, tan an- 
j que ha sido posible convertir la parte 
serior en arbolado paseo que corre entre 
ition+s y fosos transformados en parque, 
y por ello perder su primitiva apariencia 

recuerdo otra ciudad que haya sabido 
¿plear tan práctica y bellamente, desde el 
nto de vista urbanístico, sus muros de de- 


haa; sobre todo, porque esta cintura no ha 
apedido el normal crecimiento de la ciu 


dad, no la ha convertido en esas ciudades 
museos que sólo parecen vivir de y para el 
turismo, y cuyas fiestas populares son una 
manera más de atrapar a ese vilipendiad> 
y deseado ser que es el turista. Lucca es 
una ciudad cuyas casas de comercio son de 
tan singular buen gusto que asombra encon- 
trarles “en provincia”, y su fiesta del “Vol- 
to Santo” sigue conservando auténtico sabor, 
mejor sería decir fervor, popular. La gente 
se viste con atavíos usados desde siglos atrás 
y no le importa que los extraños vengan a 
verla, no representa un papel Cuando 1 
mortecino resplandor de los vasitos lumi- 
nosos comienza a ser resmplazado en los 
vidrios del ventanal de mi Albergo por 231 
del Amanecer, desde esa calleja, camin 
obligado al Domus, se principian a escuchas 
los pasos de los peregrinos que continuan 
llegando de toda Italia. Sucederá asi Ju- 


Detalle del gran mosaico (siglo XIII) de Berlinghieri, en la fachada 
de la Basílica de San Frediano (Lucca). 


rante los días que permanece en exhibición 
el Cristo; a ellos no les importa si la ima- 
gen es del siglo VIII o del XIM, ni les in- 
quieta el lánguido San Sebastián. 


Lucca, Setiembre 1961. 
Abelardo ARIAS 
(Especial para EL DIA) 
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¡durante la “Luminara”. Las murallas de Llucca, transformadas en paseos publicos 


A 


aparece, luego de por la República, 
la que captó cantidad 


muestra d> 70 óleo< 


me que el señor Batlle 


Ríos a comunicaf- 
me reservaba un 
empleo. de setenta mensuales. Aún 


yo de admini 


Pública! ¿Dónd 
a buscar el empleo? 


gran gobernante: 


| Da Jn El p 
Ñ 


¿LBERTO DURA 


Jura alterna en el concierto 
mal y sus numerosas distin- 
«nes oficiales y, la más pre- 
iemio medalla de plata de la 
Sevilla en 1929, le dan so- 
rsialeg para mantener el int> 
«ducción. Es Dura un pintor 
ades mi absorbido por concep- 
irdos que los que derivan de 
2d» la naturaleza. Esta es su 
lla rinde su sensible espíritu. 
“14 y sencillez de su contenido 
4 inspiración sentida dal co- 
sa elementos suficientes para 
+ paleta plena de colores vivos 
¿No hay duda que su obra 
vee en varios sectores, en los 
sores no fueron de la misma 
« cuadros hay que le dan una 
apjista, y son aquellos en los 
¡endo present» la textura y la 
led color 

o su Nocturno” de 1921 una 
¡nte su Obra y bien tocado en 
inta la fontana” de 1924. El 


efecto gris tenue de las Sierras del Pororó, 
en su tela “Al levantarse la niebla”, postu- 
lan al artista que siente la r=alización en 
contacto directo con los elementos vivien- 
tes. Así, su contraluz... primeras luces, los 
buenos violetas de “Plenilunio” y +1 sol de 
verano. bueno entre sus más luminosos. No 
vamos a retomar la enumeración de todas 
sus telas, pero está bizn que digamos que 
Dura, en las nomb-adas y algunas otras, en- 
cuentra un camino más netaments pictó- 
rico, que cuando se deja llevar totalmente 
por una visión sentimental del paisaje, don- 
de a veces endurece algo la modulación del 
color. 

Dura no busca la sutileza del tono, sino 
que radiante, quiere dar con el color esa luz 
en verdes y azules, primordialmente defini- 
dos en toda su obra. En otros cuadros, 
siguiendo la estela de Blanes Viale, desbor- 
da la materia y en franca alegría, canta a 
la II de la naturaleza. 


E. VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


A BATLLE 


sem la suma de cisn pesos que 
4 pagar por el escultor Bernabé+ 
que también vive) antes de 
¡ exposición y por añadidura el 
| señor Batlle pubiica en El 
segundo editorial, un artículo 
srunfo de un obrero” con extra 
delos a mi persona y el-24 de 
ámo año 1918 el señor Batlle 
smueltito en EL DIA, también 
bditorial, expresando que el día 
lentonoes, presidente Dr, Feli. 
iacompañado del Jefe de Poli 
hmpognaro y del pintor Blanes 
4 visitado mi estudio del Prado. 
4 sucedido y en esa visita me 


pre 

la de plata en la Exposi- 

la. ¡Es de presumir que erz 
1 : 


slegan todos mis éxitos: las cun. 


EN 


tro medallas de oro del Salón Nacional 
—(limpitas de polvo y paja)—, mis críticas 
de arte en “El Ideal” —cargo de redacción 
ofrecido por Batlle —, mis artículos en otros 
rotativos y las polmécicas periodísticas con 
destacados intelectuales que abrieron el ca- 
mino al actual absurdo del arte. 

Ahora realizo esta XV exposición como 
una despedida. Hay un gran esfuerzo en 
esta muestra de la galería Adami Casara- 
villa. Creo que no pintaré más ya que me 


siento descorazonado y algo fatigado física- 


mente, He pintado más de cincuenta años 

y aparte de ese gran estadista que se llamó 
Batlle no he podido hallar ningún hombre 
de gobierno que me estimulara con una bec: 
o alguna cátedra que se la otorgan a tantos 
pintores y pintoras con muchos menos tí- 
tulos de los que yo he alcanzado. Soy el 
único pintor nacional con cuatro medallas 
de oro. Una beca hubiera significado rri 
gran ensueño de ser un famoso pintor para 


“Peonías de mi jardin 


— Oleo 


m patria pero he comprendido que la ma 


egoístas y atados a creados intereses. 


Cuando evoco la figura de aquel gober- 
nante que tanto me ayudó siendo un mo 


la canción del reposo invitándome a des- 
cansar mis fatigas en los sueños de la al. 


y si no he llegado donde ambicionaba fue 
porque me faltó la protección que Batlle 
me prestaba y he tenido que marchar por 
el áspero camino solito con mi esfuerzo per 


que transforma la materia. 
_Yo prefiero que en el historial de mi 


presar públicamente esta gratitud al padre 
espiritual de mis sueños de pintor. Mi gra 
titud a Batlle. 

Alberto DURA 


(Especial para EL DIA) 


o 


a 
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por llamar ciencias del espíritu, 
Para analizar en tal sentido, la labor de 


1 MOnogra- 
fia, que nos proporcionaría el ámbito de un 
múltiples faces en que dicha labor pudiera 


uno de los tantos puntos de origen verifi- 
cados en el desarrollo de la gran cultura 
musical europea. 

Existe una costumbre, algo generalizada 
entre los 1 consistente en sub- 
estimar los aportes proporcionados a la ci- 
vilización y a la humanidad por grandes 


nacentista, hasta los en que, prin- 
cipalmente Italia, Francia y Alemania han 
conquistado una permanente hegemonía. 
Er cuanto al material sonoro que Europa 
recibiera al comienzo de nuestra era, el 


cipalmente después del Renacimiento, prác- 
ticas artístico-musicales que en las culturas 
humanas precedentes, son atributos exclusi- 
vos de castas imperiales o religiosas. 

Para la obtención de tales resultados, los 
mayores obstáculos consistieron en poder 


musical dista mucho de ser materia dócil 


Debussy, impresionado por los remotos 


LA MUSICA 

EN ALGUNAS 
DE SUS 
METAMORFOSIS 


Podríase reiterar entonces lo que antes 
señalábamos cuando decíamos que, “en el 


cultura alemana, el és de la cultura 
y así sucesivamente en una fun 
ción que se sabe Nosotros, en 


la experiencia que llar 
pero tanto mayor será su 
y orgánica si se le siente pri 


brajamiento de muchos 
una elaboración contrastante, 
caso de que en el fondo de mn: 


gunos de los soportes verificado en mu 
gica musical, en nuestro conti 


5 


La liberación artesanal germinada débil... 
mente en el Sur de Francia, en las post, 


pS 


exclusivamente por las colectividades bis 
tesanales italianas. Los grandes ideales del... 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). on 


rn hhobernación de Quintana Roo estudian aerolotoframetrias de la selva, Ramón 


+. han director de Monumentos Prehispánicos de México (inclinado sobre la 
meza), acompañado de un ingeniero asesor. (Foto del autor). 


“TUNYAXCHE 


“LA CIUDAD DONDE SE 
CANTABAN LAS LEYENDAS” 


“OE MOS bien el contorno geográfico 
Me estro continente, que es como de- 
1 didermis, pero lo que hay debajo y 
; nos esconde aún. Y si se mues- 

is) permite descubrir algo de su pa- 
smonces las pupilas se nos dilatan 
swbrada maravillo y un sentimiento 
resftuosa humildad acalla nuestro va- 
“mecepto moderno de la civilización. 
na Roo es un territorio de México 
1» habitado, a pesar de sus 50.900 
mete de extensión, que no ha sido in- 
w a la nación como Estado, porque 

wd las condiciones imprescindibles pa- 

Al Posee sólo dos ríos y una única 

le lomas al poniente que se conoce 
¡ombre de Puuc. El suelo tiene tan 
«vación sobra el nivel del mar que, 
sones, grandsg lenguas de agua del 
¡be se internan en él. Su existencia 

vw se dsbe al gradual levantamiento 
parte del continente. Todo el sub- 

i de caliza con algunas variantes de 

a y el sistema de drenaje de las 

vel de la formación geológica Karst, 

4 aprovechado por sus antiguos ha- 

2 con el objeto de perforar el suelo 

'w napas freáticas de ríos subterrá- 
Mar así lugar a pozos artesianos que 

sn de agua a las poblaciones prehis- 

+ recibiendo el nombre de “cenotes”. 

“y siguen sizndo en todo Yucatán el 

; abastecimiento de agua de los in- 


iritorio es poco conocido y una selva 

mtanosa en partes, constituida por 
tida y variada vegetación y bien po- 

la animales, en especial de onzas 
4 pintadas, lo cubre en su mayor par- 
1m0 fuera por las numerosas varie- 

e mosquitos y otros insectos que in- 

a xona, este sería el paraiso de los 
es. La temperatura, a mediodía, es 
grados a la sombra del monte y de 
sos en la costa. 

1 bien, en esta península donde un 
seron y construyeron maravillosas ciu 
Jos Mayas, dos jóvenes universita- 
inceses, Marie Claire de Monteignac 
tel Preisssl, de 23 y 24 años, respec- 
mte, se internaron con el objeto de 
tr *la ciudad donde se cantaban las 
as” o “Chunyaxche, la ciudad perdi- 


tsel ya había estado antes en la zo- 
ila costa de Quintana Roo y, reco- 
dla, tomó contacto con los poblados 
4 existentes en esa ribera. Fue allí 
¿tuvo por primera vez conocimiento 
+xistencia de Chunyaxche, ciudad Ma- 
tad perdida en la leyenda, mitad exis- 
sn un lugar inaccesible de la inhos- 
ña selva de Yucatán. Se apasionó en- 
i y creyó en una verdad surgida del 
de una leyenda, Recopiló datos en 


e 


los cantos rituales Mayas que la nombran, 
en los cuentos de los viejos de los poblados 
y en todos los elementos folklóricos en los 
cuales se la mencionaba. 

Retornó entonces a Francia en busca de 
fondos y de una compañía para penetrar -n 
esas selvas que asustan al más audaz y ave- 
zado. Consiguió lo primero. Pero lo segun- 
do resultó más dificil Cuando ya pensaba 
en regresar solo a América, una frágil dama 
de 23 años, con las únicas fuerzas de una 
amplia cultura y una voluntad férrea, se 
cfreció a acompañarlo. 

Hasta, hace tres años, fecha en que Mi- 
schel Preiige! y Marie Claire de Monteignac 
iniciaron las búsquedas, todo no pasaba de 
ser una leyenda, que de vez en cuando se 
oía en los labios de algunos Mayas de la 
costa que corre de Tulum a Cozumel. Sin 
embargo, durante todo ese tiempo, los dos 
jóvenes franceses, con una fe que nos cau- 
tiva, deambularon por esas selvas, locali- 
zando 19 ciudades y poblaciones con restos 
desconocidos de la cultura Maya —u otra, 
yz que no son definitivas sus palabras por 
carecer de conocimientos arqueológicos ade- 
cuados — y continuaron buscando la in- 
mensa, la perdida Chunyaxche, 

Recuerdo que cuando llegamos al pobla- 
do interior de Tulum, oí ds labios del ca- 
cique Maya, la descripción del aspecto que 
presentaban estos exploradores al salir de 
la espesura y tomar contacto con “ste po- 
blado cercano a la costa. Relataba que a 
pesar del aspecto lastimoso, casi de desfi- 
guración, con sus ropas destrozadas y sus 
manos y rostro cubiertos de llagas “ella guar- 
daba tanta belleza que no la olvidamos”. 


Habían logrado localizar Chunyaxche y lo 
comunicaron al gobierno de México. De in- 
mediato el Instituto Nacional de Antropo- 
logía e Historia, en la persona del Director 
de Monumentos Prehispánicos de la Repú- 
blica, Prof. Román Piña Chan, se puso en 
campaña para efectuar la primera expedi- 
ción científica a la “ciudad perdida” y en el 
pasado mes de mayo, tuve el honor de for- 
mar parte de la expedición arqueológica que 
partiendo de Chetumal, capital del terri- 
torio de Quintana Roo, llegara por v>z pri- 
mero a Chunyaxche. 


Las memorias o los placeres de un ca- 
mino son tediosos de relatar. Lo importante 
es si existe algo al final d=sl mismo. En 
parte ya hay una ruta abierta en la selva, 
pero en trechos es preciso desbaratar la 
maraña para poder avanzar. El suelo está 
cubierto de cantos' calizos que dificultan el 
caminar con firmeza. El calor se concentra 
en el monte bajo y tupido. Las pequeñas 
alimañas se cuslan entre las ropas y las 
molestias se multiplican cuando los mosqui- 
tos dominan la situación. Pero en la cul- 
minación de todo esto se encuentra la ciu- 


ey o AS 


Las giñantescas raíces aéreas del chico-zapote (árbol del chicle) aprisionan 
los restos de la ciudad. (Foto del autor). 


dad. La selva la tiene aprisionada y ella, 
dentro d- esta cárcel envejece rápidamente. 
Las grandes raíces d=1 zapote (chicle) o del 
árbol del campeche, penetran en los muros. 
Las enredaderas s- apoderan del estucad> 
y de esta forma ha caído la mayor parte 
de los murales con pinturas y relieves. 

Las columnas del frente de tres templos 
formadas de una multitud de pequeños edi- 
ficios y plataformas intermedias, son ob- 
jeto dz un estudio minucioso y profundo 
para tratar de liberarlas de su prisión. Al- 
gunas obras de arte se hallan a la vista. 
El dios jorobado — Pus— estaba allí, co- 
mo custodiando un templo apartado de los 
demás. 

En el templo mayor se localizó un san- 
tuario secreto con sus bóvedas y corredores 
y, lo que es importante, los altares donde 
se realizaba el culto, 

Hay zonas un tanto apartadas del centro 
ceremonial, en donde los grand=s edificios 
se hallan rodeados de pantanos. 

El estilo que se observa exteriormente 


es el Maya Tardío o Decadente. Pero ya 
hemos constatado que bajo las estructuras 
que se aprecian existen otras de mayor an- 


tiguedad, que corresponden a un período 0 


cias, por mo haber realizado peritajes al 
respecto. 

Es casi imposible tomar fotos del lugar, 
debido a que la espesa vegetación no p=r- 
mite pasar la luz y al mismo tiempo obs- 
taculiza constantemente el enfoque de los 
lentes de la cámara. 

El regreso se hizo con nostalgia. Chu- 
nyaxche quedaba nuevamente sola Todos 
sentimos la sensación de que nos hubiera 
estado aguardando durante mucho tizmpo y 
la abandonamos luego de verla, examinarla 
fríamente, medirla y escrutarla. Una día re- 
fresaremos con el equipo y los técnicos ne- 
cesariog para reconstruirla. 

América nos sigue mostrando parsimonio- 
samente sus tesoros. 


Raúl CAMPA SOLER 
(Especial para EL DIA) 


Los peones limpian trozos de difícil acceso para las tareas de estudios arqueológicos 
y documentación fotográfica, debido al alto ramaje que todo lo cubre. (F. del autor). 


a 


] 


a 


PIO BAROJA. (Penúltimo retrato 
Madrid. 1954). 


GUELE ocurrir a veces que se juzgue a 
los hombres sólo por su exterioridad. 
Rasgos fisonómicos duros, entreceño marca- 
do, dan al retrato un aire fuerte que puede 
no avenirse con el carácter del personaje. 
El de pocas palabras Aparz=ce como domi- 
nado por la misantropía, pero a veces es 
solamente un tímido relativo, de alma sim- 
pática dispuesta a vibrar según la varita de 
la insinuación o la confianza que le toque. 
El de páginas s2cas no carece de los sur- 
tidores sentimentales que no se prodigaron 
por recelo, y así como hay los extravertidos 
que guardan el secreto de su séptima u oc- 
tava morada, algunas d> las confidencias 
más desveladas se deten a los introvertidos. 
Ha sido frecuente calificar a Don Pío Ba- 
roja por sus palabras eéscuetas, a veces ta- 
jantes y por la seriedad habitual d= sus ges- 
tos y sus actitudes; por el retraimiento de 
$us costumbres y por el temperamento de 
quien pareciera estar dispuesto a domar sus 
entusiasmos y hallar en la resistencia a los 
encantamientos el antídoto para el desen- 
canto, 

Pero, así como es posible hablar de la 
soledad y también de la población de Ba- 
roja, es dable examinarle en su jovialidad 
sin excedencias y hasta en sus rasgos, no 
infrecuentes, de ternura, que respondi>ron a 
la sincera prueba de su destino de andar 
y de ver, a la espontaneidad de sus libros 
y de sus conversaciones, aun cuando sus 
conocidas tenacidades no dejaran de con- 
quistarle alguna fama de tozudo. 

En antes se dijo algo, por quien>s cono- 
cieron a Don Pío en pantuflas, de la bon- 
dadosa levadura de su corazón, pero ha co- 
rrespondido a uno de los barojianos más 
leales, su confidente y “algo así como Se- 
eretario del novelista” (porque Baroja de- 
claraba no poder ni saber valerse de secre- 
tarios), a Miguel Pérez Ferrero, el libro en 
el que se man>jan datos e impresiones in- 
éditos, que descubren bastante de la joyia- 
lidad y la ternura del novelista vasco. 

Habla Pérez Ferrero de la soledad y tam- 
bién da la población de Pío Baroja. Páginas 
y páginas del escritor están como traspa- 
sadas de la soledad que le acompañaba. Pe- 
ro no siempre estuvo en tales limbos físicos 
y espirituales. Don Pío vivió en familia y, 


todo en Castilla y en el Norte español — di- 
ce Alvaro Ruibal — los admiradores e in- 
condicionales de Don Pío. En estas regio- 
nes, de existencia dura y un tanto angus- 
tiosa, surgen con facilidad en los mesones 
y en los cafés de las plazas, bajo los por- 
ches, tipog vulgares que al rato de charla 
descubren una dialéctica muy de Baroja. 
Por menguado qu= parezca el pensamiento 
del egregio vasco, asombran sus efectos so- 
bre la vieja costra de estos pueblos. Baroja 
ha suscitado el amor y el odio, el entu- 
siasmo y la repulsa, el aplauso y la-rechifla: 
la indiferencia nunca. Quien se acerque con 
curiosidad y avidez a la vida española de 
los últimos sesenta años, sentirá en los quie- 
bros, amagos y desventajas de nuestra so- 
ciedad, una intensa palpitación barojiana”. 

Si la vida del hombre que se llamó a sí 
mismo humilde y errante “ha sido sencilla, 
monótona y sincera”, tales calificativos se. 
rían de aceptarse en su necesaria condicio- 
nalidad, y de pensar en los momentos tier- 


TERNURA Y 
JOVIALIDAD 
DE DON PIO 


nos o joviales de su existencia, así como en 
los que dedicó a la creación o al día de re- 
vivir de sus personajes, la mayor parte si 
no todos, tomados del natural, aventureros, 
errabundos, mujeres sensibles, etc., a los 
cueles de modo serio o sonriente les baña 
su calidad jovial, su tierna medida. 

El mismo Ruibal escribe: “Se me ocurre 
que el libro de Pérez Ferrero habría enter- 
necido a Don Pío, pues el biógrafo recons- 
truye por el sistema barojiano de trenzar 
situaciones chocantes de la vida del] llorado 
maestro. Vemos a Baroja reir, llorar, chi- 
llar, gesticular y hacer aspavientos. Pero 
Ferrero, en guardia frente a esta colección 
de anécdotas, nos hace columbrar un espiritu 
en fuga eviterna, y a la defensiva, y des- 
truye con la verdad las ley=ndas de un Ba- 
roja autoritario y déspota ilustrado de cifra 
dieciochesca y de un Baroja negativo y 
anarquista literario”. 

Lucha por la vida es la frase que puede 
resumir las andanzas y los reposos, las ay>n- 
turas y desventuras de Baroja. Desde su 
doctorado en Medicina y un medicato en 
Cestona y su libro primero "Vidas som- 
brías”, que le aparta, porque encontró su 
vocación en log cuentos y las novelas, de 
las auscultaciones y los recetarios, hasta los 
días de contar la proeza de Parado o las 
historias vascas, de tierra y mar, de Andia 
y Zalacaín, o los que consagra a la narrativa 
de las conspiraciones de Avinareta, “en la 
que la acción es del tío y la memoria del 
sobrino”, tal agonista decisión se mantiene 
y perfecciona, a merced, en ciertas veces, 
de sus reales o aparentes vencimientos. Uno 
de sus libros se llama “La lucha por la yi- 
da”, y otro “La busca”. Uno de los más 
leídos, “Memorias de un hombre d2 acción”, 
y otro, de título lírico, Las canciones del 
suburbio”, y entre sus noventa y tantos vo- 
lúmenes, “La selva oscura”, que no es, por 
ningún lado la del dant=sco camino, y sí, 
más bien la de contemporáneas espesuras 
que ponen a prueba la destreza de moder- 
nos zapadores. 

El que creía en la necesidad de la vi- 
gencia de una fórmula como la de Robes- 
pierre: la libertad de molestar de uno em- 
pieza donde acaba la libertad de molestar 
de otro dejó varias notas autobiográficas de 
la jovialidad y la ternura que Pérez Ferrero 
destaca valiéndose de sus exp>riencias y de 


una vida ejemplar, que no ha llevado una 
existencia “pedagógica que sirva de modelo 
ni de contramodelo”. “Yo debía ser un 
hombre bueno — declara —. Mi padre lo era 
con una bondad un poco caprichosa y un 
poco arbitraria; mi madre lo es con una 
bondad más firme y más enérgica. Sin em- 
bargo, yo tengo cizrta fama de atravesado, 
y quizá lo sea”. 

Confidencias como éstas no dejan de re- 
vestirse de ternura, así no fuese más que 
por ese regreso a lares de infancia que sólo 
s> aclaran cuando se es capaz de volverlos 
a ver con tiernos ojos. Cuenta de sus via- 
jes, de sus travesuras de estudiante, de sus 
encuentros a golpes con otros chicos. Pero 
también refiere cómo se apacigua, i 
dirige: “Siendo yo estudiante de Medicina, 


otro estudiante en los claustros de San Car. 
los, me desafié con él. Al salir a la calle 

i i me diera un 
puñetazo en un ojo o en la nariz, que me 
escabullí y me marché a casa. Aquel día 
perdí la moral del bravucón. Al mismo 
reñidor había sido en la infancia 


roja, que se defiende dal frío, se cae de a 
cama. Revisa sus obras completas que le 
parecen rejuvenecidas y acaricia su Cubierta 
de piel, al tiempo que subraya que una de 
las ventajas de la mala memoria es la de 
encontrar algo nuevo en lo que escribimos 
antes, cuando nos releemos. Se acuerda de 
los carbones de la clásica estufa que calen- 
taban pero hacía llorar artificialmente por 
el humo, y en sus evocaciones finales juegan 
discretamente la jovialidad y la ternura. 


Augusto ARIAS 
(Especial para EL DIA) 


VOZ NUEVA EN 
“LUZ EXACTA” 


E aquí una poesía que mace extraña- 
namente segura de sí misma, superando 
los tanteos de los libros primerizos. La ju- 
ventud de la autora justificaría la concesión 
de las influencias, el sometimiento a las 
más o menos originales posturas de última 
hora; más no es eso lo suyo. Una persona! 
modalidad, que prefiere para andar su pro 
pio camino, aunque para eso deba construír- 
selo con secreto sacrificio, delínea un tem- 
peramento firme y fino, sutil, en el que la 
inteligencia, con ser mucha, no aminora en 
nada el aporte esencial del sentimiento. 

“Luz exacta”: la luz de la vida, símbolo 
de un ámbito lejano donde moraban los 
dioses de Novalis, dimensión inaccesible, re- 
fugio del canto, celeste almena atalayandc 
distancias interiores, erguida “en esta hora 
en que el olvido pasa / cercano todavía, de 
mi casa”, 

A María Ester Cantonnet — Aún no la 
habíamos nombrado — la conocíamos comu 
prosista. apuntando preferentemente hacia la 
crítica literaria, que asume con honradez y 
altura. Su equilibrio intelectual nos suscitó 
cierto recelo, lo confesamos, ante el anuncio 
de sus versos. Desconfiamos. Temimos la 
consabida fórmula cerebral, fría, objetiva, de 
estos seres de actitud consciente y de inti- 
midad reservada. Temimos la receta de los 
“novísimos”, temimos la iracundia mental 
de una generación que, a menos de diez 
años de nosotros, cava el abismo de las in- 
comprensiones, la irreverencia y los desafíos 
intemperantes, y dice con lenguaje duro las 
viejas palabras rebeldes, que un lustro más 
tarde todos vamos olvidando, lijadas con el 


dos, nostalgia, inquietud interior; un inqui- 
rirse; un ir y venir sueño adentro; un plan- 
teamiento de esas dudas inherentes a toda 
criatura que enfrenta «yu propio misterio sia 
salida. 

Ambiciona una ensoñada luz, apenas res. 
plandor onírico, propicia para decirse, para 
explanarse: “Mi luz será tocada / para de- 
leite mío / por la mano asombrada de mi 
canto”. 


flamante, que es mucho lo que podrá brin- 
darle la experiencia, la sola experiencia de 
ir viviendo y madurando. Hora, ésta, del co- 
Mmienzo, pero hora plena de augurios, en el 
vértigo de la esperanza: “Los azahares en 
flor / me están diciendo / su rutina de 
suave primavera”: ¡qué bien expresan 

tos _Versos, la expectativa de la juventud, 
i su rostro fugitivo! 
Una sed profunda, sed de solitarios, sed 
de oscuras raíces, de inconformes o de in. 


nescuchar la voz que la conmueve, que 
dentro suyo dialoga en “la noche alta de 
esperanza”, mientras camina sin rostro entre 
la sombra: “Las palabras del ángel / dete- 
ren el tiempo. / En su mar hechizado, / mi 
macesón, / pequeña rosa alba, / recogía las 
mágicas palabras”, : 

. En ocasiones, sale de la auscultación de 
Si misma, para recrear subjetivamente el 


E des 


paisaje: “Un paisaje 
gia. / Un camino morado y 
/ recorre tierra adentro la 
cipreses levantan hacia el 
tez funeraria; su estatura 
el cielo que inclina / su 
en la neblina / de las aguas 
los dos árboles, / La tierra al 
el surco / verdinegro y opaco, y 


E y 


/ se 


un camino viejo me recuerda 
de junio en la colina”. 


Lírica estampa cons*qguida con esfum; 06 


poema “Las moscas”, del introvertido 
tor de “Soledades”. Rosonancias de 
clásico, zumos de vieja solera 
nuncian la frecuentación de los autores d 
Siglo de Oro, y asoma Manrique en 
pregón de la Muerte”. en estrofas de 
tigua galanura, como ésta: “Vino la 
un dia: / preguntéle qué quería; / me 
que el alma mía; / le conté que no tenia”. 
tono desgarrado también imprime uns 
rina prestancia sin edad, a la “Elegía de 
abuela muerta: “La parca silenciosa / y 
lenaria, / roto lleva el hilado / de la 
El acento no es del presente: “Ayer 
hoy / hace el tiempo el olvido. V 
es la flor; / rosa primero blanca, / 
rosa / roja por su mudanza / se n 
/ hasta volverse blanca / como fuera, / 
la toma la tierra / que despoja / el 
de sus hojas”. 

¿Qué hay detrás de esta manera arc 
zante, qué necesidad de evasión le 
tea el presente? Se indaga regresando a 
temas de la infancia”, “en que todo era 
sueño / y algazara”. Cuando aún viva 
abuela Justa, a quien dedica el libro, y 
presencia de pájaro / en la casa, / era 
leve de miel, / destino sano”. Todo es 
cuerdo punzante; pero retorna por la 
ranza intacto, sensorialmente redivivo 
sonidos, sabores, presencia: “Adiós las 
vidades / con cohetes y pitos, / la 
nada gallega / de atún o de mariscos, / 
la abuela / sin bastón en la mano”. ' 
80... “vinieron otros días, golpearon La 
vientos”. Pero, testigo de la edad feliz,  M 
juguete perdura como símbolo cándido en pa ll 
emoción: “y la mano se aferra 5% la 
guitarra, / a aquella guitarrita / liviana 
barnizada, / suspendida en un tiempo / la 
oro, / en un ocio / de plata. / Mi mano 04 
levanta / y desecha otros temas / que Pr 
sean / los de su luz exacta”. 

Si es andariega el ansia de sus 


Para que nazca el poema legítimo, e 
sólo puede resultar de la doble al 
de la idea y de la sensibilidad. % 


dae a la realidad. Ni se la desea. Y si sue 
Una genuina voz nueva en “Lua exacta”, qué * 
arroje su resplandor iluminante y nueveció* JA 
sobre el viejo y embrujado predio del veo Mo 
confiamos en que aporte a nuestra literk "ri * 
tura, la voz cada vez más exacta de su M4) o 
nueva... Nur 
Dora Isella RUSSELL po 
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CAPITAL REAL 
DE ESCOCIA 


10), que se levan- 
jntimosamente so- 


vos si de encantado- 


0d 


PA 


»wntre los Pent- 
1 Hh of Forth, es 


a slital de Escocia 


Ma 


45. 
se negarlo. Pe- 


2 Mimo de iniciar 


“40 de ofender a 


HA COCESES, YO, CO” 


An 


ue 


e 


ramo el derecho 
nar. también, mi 


' Hdaburgo — o Du- 
use llamara una 
vblación fortifi- 

vemmucho antes de 

las gaitas, el 
srams (1), Lam- 
1) y otras cosas 
iden evocar algo 
¡cocés, 
1 razón descono- 
wcho jamás es 
sapor los escoceses 
ta guías turísticas 
s cierto, que la 
tsoronada por un 
istillo que se yer- 
iroca por encima 
¡1 de las chime- 
Palacio de Ho- 
w testigo de mu- 
jmpa real de Es- 
a High Kirk de 
«una de las más 
lesias que pue- 
urse en todo el 
+ el monumento a 
cott es el tributo 
dá a uno de sus 
'eclaros. 
as cosas alraen, y 
¿visitantes prove- 
odos los rincones 
Pero, como cual- 
“an ciudad, Edim- 
| meramente una 
+ edificios histó- 
ecuerdan su pa- 


sw un lugar lleno 
e respira aires de 
into interés en el 
¡en el futuro co- 
ra en el ayer y 


contremos la me- 
ide ello en el Fes. 
¡acional de Edim- 
¡ se realiza todos 
¡fines de agosto y 
ide setiembre, Es 
intecimiento musi- 
ddeo y cultural más 
len su clase en el 
trae público y fa- 
istas provenientes 
sos los países. 

e extrañarse, por 
me el Festival — 
icelebrado por pri. 
Én año tan recien- 
:1946 — haya sido 
“omo "el éxito del 


sargo, sin sus his- 
síicios y sin la par- 
ide la ciudad, que 
secindad del casti- 
stscando protección 
ra, Edimburgo per- 
iho de su encanto 
4 


en qué año fue edificado, 
aunque puede  constatarso 
que una parte por lo menos 
data del año 1093. 

El castillo ha sido escena- 
río de muchos grandes hechos 
históricos. El más importan- 
te, y el que más consecuen- 
cias tuvo en la historia del 
reino, fue el nacimiento de 
un hijo de María, Reina de 
los Escoceses.. un hijo que 
un día se transformó en Rey, 
James VI, y tuvo éxito donde 
todos antes habían fallado y 
unificó las coronas de Esco- 
cía e Inglaterra en el año 
1603. 

A una milla del castillo — 
la milla real, como se la lla 
ma — está el encantador Pa- 
lacio de Holyrod, que es to- 
davía residencia real. El pa- 
lacio original fue construído 
por orden de James IV en 
1501 y Carlos 1 incorporó 
ciertas reformas en 1671, 

Otros monumentos histári- 
cos en Edimburgo — y hay 
muchos — son la casa de 
John Knox, que asociamos 
con el líder de la Reforma 
Escocesa, y la hermosa High 
Kirk of St. Giles, que es ge- 
neralmente conocida como 
“Catedral de St. Giles” y tu- 
vo su origen hace alrededor 
de mil años. 

La vida moderna de Edim- 
burgo se concentra en las 
cercanías de la activa y by- 
Mliciosa Princes Street. Es és 
ta una calle amplia y recta 
que atraviesa el mismo cora- 
zón de la ciudad y está limi- 
tada, de un lado, por algu- 
nas de las tiendas más ele- 
fantes del mundo, y en el 
otro, por hermosos jardines 
públicos. 

Al igual (0ue Londres, 
Edimburgo es una ciudad de 
ceremonias llenas de tradi- 
ción, desde la solemne aper- 
tura de la Asamblea Gene- 
ral de la Iglesia de Escocia, 
en mayo, hasta una de las 
muchas visitas reales que 
realizan los soberanos más 
avanzado el año. El campo 
se traslada a la ciudad en 
junio con el mundialmente 
famoso Royal Highland 
Show, y en agosto tienen lu- 
gar los pintorescos a la vez 
que espectaculares Juegos de 
Escocia, 

Aún así, hay otras cosas 
que atraen a Edimburgo 
aparte de su belleza, monu- 
mentos históricos y atmósfe- 
ra internacional. Es la ciu- 
dad capital de una grande y 
talentosa nación y, en los úl- 
timos diez siglos, ha jugado 
un papel tan vital en la hís- 
toria de los escoceses y su 
país gue hasta un galés se ye 
“forzado a admitir cue hoy, 
su pretendido reclamo de 
dominio en favor de Gales 
tiene tantas posibilidades de 
ser escuchado como una gai- 
ta perforada. 


Conciertu a la la de loz 
rellectores en el lestival de 
Edimburgo. La explanada 
del castillo, es un esplén 
dido escenario para el es- 
p ctacular concierío milizar 
que se lleva a cabo todas 
las noches durante el “Feos 
tival Internacional” 


Edimburgo de noche, des 
de el cerro Carlton, de 
mucho interés turístico, es 
pocialmonte por el mora- 
mento a Lincoln. 


Edimburgo visto desde las 

almenas del viejo casi:iio 

Por su ubicación sobre una 

elevada roca, el castillo do- 

mina la vieja capital úe 
Escocia. 


demánto más famo- David HUW JONES. 


fhás historia es, na- (Exclusivo para EL DIA) 


» el castillo que (1) En el vestido tradicional de 


Mm ciudad entera. 1 escoceses, bolso que se usa 
be a ciencia cierta IS ii cima 


E 


NTRE Jos aciertos poéticos de Leopoldo 
Lugones habrá que subrayar sus pará- 
frasis de Omar Khayyam, desgraciadamente 
no tan conocidas como sería de desear. Pu- 
Llicadas por vez primera en “La Nación” 
dz Buenos Aires, en marzo de 1926, esas 
magníficas interpretaciones son obra de un 
verdadero poeta. Naturalmente, no se trata 
de traducciones directas, pues Lugones no 
conocía el parsa, Quizá las trasladó del 
francés o de la famosa versión inglesa de 
Fitz-Gerald,, que introdujo a Khayyam en el 
mundo occidental. De cualquier manera, 
traducción de traducción, aceptémosla como 
paráfrasis, como recreación lírica, en la que 
una emoción, una idea, una imagen apare- 
cen en la valoración expresional de otro ar- 
tista. Y deleitémosnos diciendo versog de 
esta j=rarquía, a través de la interpretación 
lugoniana: 

Sueño sobre la tierra. Bajo la tierra, sueño. 
Scbre y bajo ella, cuerpos tendidos 


[de ¡igual modo. 

Vana cualquiera serda, vano cualquier 
á [empeño. 

Unos humanos llegan y otros se van, 
ly es todo. 


O bien, la dramática intuición de este otro 
pasaje, tan noblemente lírico: 


Tuve sueño y me dijo la cordura: “Lay rosas 
de la dicha, en el sueño, no acostumbran 
la abrir. 


“Jockey Club” 
Servicio 


Arenal Grande 


CAUSSI 
Casamientos” 


entre RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 40.11.36 - 40.11.37 


IIA - 


» ; 


¡Resiístete a ese hermano de la muerte! 
[¡Alza el vaso! 
¡Tienes la eternidad para dormir)”. 


Leyendo estas Cuartstas, hemos de con- 
venir que el poeta nacido en Nishapur 
(Persia) en el año 1050, fue todo un pre- 


vam de Camargo, con el título de "Rubai- 


Como muy certeramente señala de Ca- 
margo en el prólogo a este libro. Khayyam 
fue un cantor despreocupado, que no puso 
ningún empeño en administrar su gloria. 


9.45, 1. 2. 3. 
DEA 


Y OBRAS NOTABLES 
A MITAD DE PRECIO 


$ POESIA PERSA: OMAR KAY YA | 


Soltaba sus poemas “como la flor que se 
deja despetalar por el viento”. Traza una 
extensa biografia del poeta y se refiere al 
problema creado frente a las “rubaiyatas”. 
Como es sabido por quienes conocen ver- 
sificación, es esa una forma especial, ex- 
presada en una cuarteta, en que el primer 
verso rima con el tercero y el cuarto, ca- 
reciendo de rima el segundo. El ilustre Joa- 
quin V. González, en sus versiones de Khay- 


yam respetó esa forma rimada. Un ejem- 

plo: 

Aqui, con un mendrugo, entre el gayo 
[ramaje, 


un ánfora de vino, un manojo de versos, 

y tú conmiéo sola, cantando entre 
[el boscaje, 

para rm es paraiso el yermo más salvaje. 


Estas traducciones de Joaquín V. Gon- 
zález, editadas póstumamente, no son di- 
rectas. Rog>r Basile. al traducir directamen- 
te del persa los poemas de Khayyam, ad- 
virtió a su colaborador que dicho idioma 
es “sintético, casi taquigráfico”. Se llegó 
entonces a la conclusión de que lo mejor 
era rompzr la tradición que —en detri- 
mento de la esencia original del canto — 
ha insistido en presentar las traducciones 
también en cuartetas (como aconteció con 
Lugones, si hien en sus paráfrasis no se 
respeta la forma “rimada” de los poemas 
persas). Una vez abardonada por Basile y 
Camargo la tradición de la Cuarteta, este 
último optó por el verso libra, confiándole 
la fidelidad de la versión. Agreguemos, lue- 
go de leerla, que se trata de un verso libre 
sin prosaismos, puzs que posee verdadera 
musicalidad. Ello no debe extrañarnos, ya 
que nos hallamos frente a un poeta: Chris- 
tovam de Camargo es autor de varios tomos 
de poemas originales que confirman la de- 
licadeza y emotividad de su temperamento 
lírico, madurado en cultura, 

A nuestro juicio, Omar Khayyam es 21 
mayor de los poetas persas. Claro que no 
todos piensan así, pues siempre será difícil 
dar la preferencia a un autor, en país de 
tan rico acervo lírico como Persia. Gene- 
ralmente, es Saadi quien recibe los máxi- 
mos honores de la crítica. O, si no, Háfiz. 
Ambos eran oriundos de Chiraz y dejaron 
cbra perdurable. Pero creemos que nin- 
guno es tan personal como Khayyam. Por 
ejemplo, Háfiz trató con belleza el tema d> 
la fugacidad de la vida y del hechizo todo- 
poderoso del amor. Pero no fue ese —co- 
mo en Khayyam— ej “centro de interés” 
de su obra. Tampoco — y pese a su ri- 


, 


r 


7 


vente como en Khayyam. 
los motivos trascendentes, la inte: 
losófica, se traosfiguran en pura 
hacen música de 


deza. También resulta % 
creonte. ¿ 
Y no deja de ser curioso que, 7 
dae órica, scan las poetisa 
nan aprendido la lección de esta pag 
simo poeta eterno. Es indudable, por ey 


plo, su saludable influencia en algún pas 

del primer libro de Juana de Dbarbow A 
“Las lenguas de diamante”, que para y A 
chos lectores sigue siendo el mejor de | UY 
na. Poemas como “La inquietud 7 
“Vida-garfio” denotan afinidad sy >. 

estéticas entre ambos poetas. bién ( -- 
Eriela Mistral — y, justamente en su prin + 
libro “Desolación” que asimismo | 
sus admiradores prefieren a sus ot A 
obras — presenta cierto e a 
Omar, no en sus versos, sino en sus “Y q 
tivos del barro”, serie de en pro 
En verso, supo realizar el lindo elogio 4 >. 
poeta de las “Rubaiyatas”, afirmando: 


la de Omar Khayyam, 
la de Salomón. 


Sin duda, el conocimiento 
poetisas tuvieron del poeta nacido 
shapur — y que además de poeta 
trónomo y matemático — se realizó a 
vés de la traducción que 
argentino Carlos Muzzio Sáenz-Peña 
circuló profusamente en las Pibe 
noamericanas en la edición madrileña 0) 
recida allá por 1918, MM 


Ya más de un orientalista había ¡HE 
la atención — sobre todo frente a las DADA 
ducciones de Fitz-Gerald y de Franz eN 
saint— que resultaba sospechosa la gra -- " 
diferencia de ideas e imágenes al 0 


VU A 


la versión inglesa con la francesa. ma 
nal? 


habían estilizado demasiado sus interpreta 11: 


ciones. 


MAA AA ds de e 
MA A Ma ELA 


s. 


"EN LAJUNGLA, LOS FUERTES SON A Mi 
NUDO VICTIMA DE LOS DEBILES” (VIEJO 
, nm. ara p- 


DESPACIO MAGNO" 
NO NOS PUEDE ATA- 
CAR.ESTÁCAZADO. 


HIFE VALLE 
”MAME HABÍA PRO- 
YE CADO ACAM- 


PA: 08 MAGNO, 
HI ELTECHODE 
LAMAS, TAR- 
LSSE LLEVA 

¿MAJESILUCIÓN . 
"5 BBOL GIGANTE 
008 ECORDABA, 
ULA ENVUEL- 
5 7 ASESINAS 
MEDADERAS. 


«DE LA ROJA ATADURA, 
QUE SE COBRA OTRAVK- 
TIMA MAS DE LA JUN — 


FHDOQUECIDO DE 
YDR Y MIEDO, A- 
¡RADO BAJO EL 
¿OL, ELMASMAL 
YHO DE TODOS LOS 
WEADORES, HA 
1)N ÚLTIMO ES- 
¿RZO POR ES- 


Y UNA LECCION DE LA SELVA QUE 
DEBEMOS APRENDER, MAGNO? 
DEBEMOS ESTAR SEGUROS QUE 
EL ENEMIGO QUE NO TIENE NO 
NOS TIENDA... UNA TRAMPA 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 


Y 
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Distinguida cartera 
en cuero negro, do- 
ble tapa, cierre in 


terior 5 2 40.00 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijam vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ 

Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


Cómoda cartera en 
cuero 11 500 
negro $ . 

Bonita cartera en 


becerro marrón con 
detalle de precilla y 


hebill 
dorada $229.00 


Cartera en cuero 
negro, con frunce 


cono 5129.50 


Fina cartera en cue- 
ro negro, con no- 


fontosio 5152.00 


pe 
llega el mun 


(Moda primavera 


do Je a 


3 
avenidas 
Y... 


Elegante y fina car- 
tera en becerro mo- 
rrón, con broche de 


pellisco 5 220.00 


Moderna cartera en 
antilopado marrón, 
con apliques en for- 
ma de botón y man- 


cuero 5170.00 


2- Guante en fi 


blanco, ne 


do talle. El por 


El por 


6 - Fino 
“KAYSER” 
colores bla 


7 - Elegante gua 
nylon “KAYSER” 
ro, verde, beige, 
rrón, azul, acejt 


8 - Guantes en 
9 - Guante lar 


con delicada 
llo, todo talle. El par 


Bonita cartera en 
cuero marroqui ne- 


adi $ 81.00 


Los Miércoles 
POR SAETA 


CASA MATRIZ Ay. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


M. Berthelot - Tel 2 42 


1 - Guante en gamucina de nylon "VALISERE” 
largo 0.33 cmts. todo talle, color s 4000 


blanco o negro. El par 


na gamucina de nylon 
“KAYSER”, con detalles en el puño, 


N d Hp gro y beige, todo ta- y 2950 


3 - Bonito guante en gamucina de nylon, 
A puño doblado con 
color blanco, beige 


m / 4 - Bonito guante con Pp 
cina de nylon “KAYSER” en colores blan- 


co, beige y negro, todo tolle- s 30.00 O 


5 - Distinguido guonte marca "KAYSER” 
] largo 0.45 cmts. con bonita f 


plateado, colores negro o blan- s 48.00 


co, todo talle. El par 


guante en gamucina de nylon 
” corto, con botón, todo talle, en (0) 
nco, beige, verde, violeta, marrón, 


gris claro, gris oscuro, tostado, li- s 2550 
la, masilla o negro. El par - 
nte corto, en gamucina de 


en colores blanco, gris cla- 
gris oscuro, tostado, ma- 


una o negro, to- 
do talle, el par ; $27.50 


Yamucina de nylon corto con 
botón, bonita fantasia todo talle 


en color blanco o negro. El par + 2250 
go 0.46 cmts. en color negro O 


fantasia en canuti- $ 5250 


VEA nuestras estelare: 
Los Lunes a las 21 hs. 


SUCURSAL G0ES Ay. GRAL. FLORES 2341 esq. 
00 - 24300 - 24400 


colores 


detalle de moña en 
o negro, to- y 23 50 


espunte, en gamu- 


antasia en 


$ presentaciones en T1.V. 


Los Martes a las 21.30 hs, 
a las 21 hs. 


POR MONTECARLO 
CANAL 10 


CANAL 4 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esg. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


o 
» 
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